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INTRODUCCIÓN 

 

Nos alegra compartir con ustedes el folleto de referencia para la semana de Laudato Si 2023.   

Como todos los años, hemos pedido a miembros y amigos de diferentes países que reflexionen con 

nosotros sobre cómo la esperanza es la fuerza motriz de nuestras acciones para ayudar a sanar la 

Tierra y la Humanidad.  

Pero la esperanza por sí sola puede no ser suficiente. Requiere acciones y procesos que no siempre 

son fáciles de vivir. Requiere coraje, ese tipo de coraje que sabe que la esperanza no es la confianza 

fácil en que todo va a ir bien y que tampoco se deja caer en la desesperación de que no hay nada 

más que podamos hacer.   

El resultado es una invitación a escuchar de nuevo la voz de Dios, a contemplar la creación, a 

dejarnos tocar por diferentes experiencias y realidades, a discernir nuestra pequeña o gran 

contribución y a ser profetas y apóstoles para el mundo de hoy.  

La Iglesia nos anima a celebrar la Semana Laudato Si' 2023 con la película "La Carta". Esta 

celebración mundial nos unirá para alegrarnos de los progresos que hemos realizado juntos para dar 

vida a Laudato Si'. Estáis todos invitados a organizar un evento de proyección en sus comunidades, 

parroquias, misiones.  

https://www.theletterfilm.org/watch/   

¡Feliz semana Laudato Si'! 

Gracias por vuestro compromiso diario con la JPIC. 

Adina Bălan CJ, JPIC Roma 

 

https://www.theletterfilm.org/watch/


21 DE MAYO, DÍA 1 

NUESTRO VIAJE A LA "ECONOMÍA ECOLÓGICA 

 

“Vosotros estáis llamados a convertirnos en artesanos y constructores de la casa común, una casa 

común que “está yendo a la ruina”. Hoy, una nueva economía, inspirada en Francisco de Asís, hoy 

puede y debe ser una economía amiga de la tierra, una economía de paz. Se trata de transformar 

una economía que mata en una economía de la vida.”  

- Papa Francisco, Discurso de Economía de Francisco, Septiembre 2022 

Nosotras, mujeres Mary Ward, estamos llamadas a convertirnos en artesanas y constructoras del 

Reino de Dios y ayudar a crear una economía de vida. En Canadá, nos estamos convirtiendo en 

artesanas de la inversión de impacto. 

Imagina el viaje hacia la "inversión ética" como un diagrama de flujo: 

➢ Inversiones tradicionales 

➢ Excluir algunos tipos de empresas 

➢ Aplicar criterios medioambientales, sociales y de gobernanza; 

implicarse en la defensa de los accionistas 

➢ Inversión de impacto: invertir teniendo en cuenta (y 

midiendo) el impacto socioambiental positivo junto con 

el rendimiento financiero. 

➢ Filantropía. 

En 2022, exploramos el campo de la inversión de impacto para identificar áreas de interés acordes 

con nuestra misión, valores y fines benéficos e incluirlas en una Política de Inversión revisada. La 

política establece ahora que la cartera de inversiones de impacto se centrará en cualquiera de las 

seis áreas siguientes: mitigación de la pobreza; empoderamiento de la mujer y educación de la 

mujer; inmigrantes y refugiados; cambio climático y medio ambiente; vivienda asequible; y 

cuestiones indígenas. 

Designamos una cantidad de dinero para inversiones de impacto en forma de Fondos de Mercado 

Público, Deuda Privada Directa o Fondos de Mercado Privado. Hasta la fecha: 

- un 50% se ha invertido en Fondos de Mercado Público (son de bajo riesgo y deberían 

generar un rendimiento similar al de otros fondos públicos); 

- un 3% en un bono de impacto social "Reducción de la implicación de los jóvenes en la 

justicia" que atiende predominantemente a jóvenes indígenas detenidos proporcionándoles 

una programación culturalmente apropiada; 

- un 24% atiende a inmigrantes y refugiados que buscan acreditación y/o formación; y 

- un 23% no se destina. Actualmente se están estudiando propuestas de vivienda inclusive 

Como artesanas de la inversión de impacto, orientamos una parte de nuestra cartera de inversiones 

directamente a la misión, el carisma y los valores de las Hermanas para ayudar a administrar 

estos recursos al servicio de Dios y del bien más universal. Con estas inversiones, ayudamos a 

construir una economía de vida. 

 

Preguntas para la reflexión:  

¿Cómo estás llamada a ser una artesana del Reino de Dios, creando una economía de vida? 

¿Qué pasos puede dar tu provincia o región para revisar tus inversiones y armonizarlas con 

nuestra misión, carisma y valores al servicio de las personas y del planeta? 

 

Preparado por Carmen Diston, IBVM y Sarah Rudolph, IBVM Canada 



22 DE MAYO, DÍA 2.  

INVERTIR EN LA ECONOMÍA LOCAL 

 

Allá por 1988, tres miembros de la Provincia de Patna de 

la Congregación de Jesús nos aventuramos a vivir la vida 

religiosa de una manera radical: "Vivir la experiencia" en 

el pueblo de Bagahi, en el distrito de Buxar del estado de 

Bihar. La Hna. Sudha, la Hna. Kiran y yo misma (Hna. 

Poonam), comenzamos así el ministerio de acción social 

en la Provincia y dimos el nombre de "CHIRAG" que 

significa "luz eterna" a esta nueva iniciativa. Empezamos 

a vivir entre los grupos más vulnerables - Dalits y Maha 

Dalits, que nos abrieron sus casas para que nos quedáramos, sumergiéndonos así completamente en 

la cultura y el estilo de vida de la gente. Esto, a su vez, no sólo transformó la vida de la gente 

corriente, sino que también se produjo un gran cambio en nosotros: nuestra vida religiosa se volvió 

más significativa y estimulante. 

Habiendo vivido muy cerca de la gente durante los últimos 35 años, ahora compartimos la vida y 

los retos de los marginados y les acompañamos en el camino de su desarrollo humano integral. Los 

miembros del Grupo de Autoayuda (GAA) que formamos entre las mujeres desde el principio, 

ayudan a proteger los ahorros familiares y facilitan el acceso al crédito para que cada grupo haga 

pequeñas inversiones que de otro modo no les serían posibles. Ahora tenemos dos fuertes Bancos 

de Mujeres. 

En el Centro Social de Shahpur, donde estoy ahora, los miembros del grupo son en su mayoría 

madres de los 150 escolares, a los que apoyamos en su educación. También se les pide que 

contribuyan a la educación de sus hijos. Vemos que a través del proceso de este hábito de ahorro 

del grupo de autoayuda, estas madres que normalmente quedan excluidas del circuito económico 

normal pueden responder a las necesidades de sus hijos y hemos visto el impacto social de estas 

actividades y eso da fe de la eficacia de nuestra iniciativa. El "hábito del ahorro", con el que pusimos 

en marcha esta iniciativa, cuenta ahora con proyectos de generación de ingresos y creación de 

empleo, y ahora es un ministerio social de pleno derecho. 

Hablando ahora de economía ecológica, el Programa de Generación de Ingresos (PGI) de los 

miembros de SHS, como la tienda de comestibles, la venta de verduras, la cría de cabras, vacas y 

búfalos, la cría de cerdos, la cría de aves de corral, la agricultura, el cultivo, la compra de 

automóviles, máquinas de coser, carpas y sistemas de sonido para alquilar en funciones, artículos 

de decoración, la tienda de frutos secos, la tienda de fotos, son acciones que conducen a la 

producción y el consumo sostenibles, la inversión ética, el apoyo a la economía circular y la 

priorización del cuidado del trabajo y la protección de la dignidad de los trabajadores. El huerto, el 

cultivo en grupo, etc. proporcionan verduras, frutas, etc. libres de pesticidas pesados y nocivos que 

conducen a una vida saludable. Algunas de nuestras comunidades utilizan biogás como combustible 

para la cocina y paneles solares para generar electricidad y calentar agua. 

 Pregunta para la reflexión:  

Nuestra experiencia con los de la periferia nunca puede dejarnos igual. Cuál es mi propia historia 

de transformación por la(s) experiencia(s)? 

Preparado por Sr. Poonam CJ, Patna Province – India  Photo by Alain Gehri on Unsplash 

https://unsplash.com/@alainpictures?utm_source=unsplash&utm_medium=referral&utm_content=creditCopyText
https://unsplash.com/photos/8TI5qFlEy_M?utm_source=unsplash&utm_medium=referral&utm_content=creditCopyText


23 DE MAYO, DÍA 3 

ADQUISICIÓN Y CONSUMO ÉTICOS 

 

Vivo en un suburbio del centro de la ciudad más grande de Australia, Melbourne. Lleno de bares y 

restaurantes que han sustituido a las fábricas, es el hogar de estudiantes universitarios que mezclan 

el estudio con el juego, familias que disfrutan de los parques, personas que viven solas, pero 

comparten la vida en común, propietarios e inquilinos que hacen malabares con el creciente coste 

de la vida, jóvenes y ancianos que se desesperan por el estado del mundo, así como jóvenes y 

ancianos llenos de esperanza en el futuro. Es el hogar de una comunidad diversa en la que tanto los 

"acomodados" económicamente como los "luchadores" esperan con impaciencia un momento 

especial del año: la recogida de basuras pesadas. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la recogida anual de basura pesada, la gente deposita en la calle objetos domésticos que ya no 

quiere o necesita, como sofás, estanterías, puertas o escaleras. Durante años, los estudiantes 

universitarios que buscaban ahorrar dinero han visto en esta época del año una oportunidad de 

conseguir muebles para sus casas; los miembros ingeniosos de las comunidades la han visto como 

una oportunidad de conseguir materiales para construir algo nuevo. Hoy en día, en mi barrio, gente 

de todo tipo ve en la recogida de basuras una oportunidad de intercambiar artículos, de renovarse 

sin contribuir a un despilfarro innecesario.  

 

Aunque no estoy segura de que muchos vecinos de mi barrio describirían su compromiso con la 

recogida de basuras como el apoyo a un objetivo de Laudato Si, una respuesta cristiana a este 

"momento kairós" para nuestro mundo (Hno. Alberto Parise MCCJ), la alegría que los vecinos 

obtienen de un gran hallazgo de basuras contribuye a las relaciones construidas entre unos y otros 

y a nuestra relación con nuestra casa común. 

 

 ¿Refleja la recogida de basuras duras una conversión ecológica? Reduce el consumo necesario y 

lleva a reparar objetos que a menudo sólo necesitan un poco de atención... Tal vez un poco. Quizá 

sea un comienzo. ¿Qué comienzo podrías hacer tú? 

 

Carolyn Young 

Directora de Misión e Identidad  

Ministerios Loreto en Australia y Sudeste de Asia 

Photo by Artem Beliaikin on Unsplash 

https://unsplash.com/@belart84?utm_source=unsplash&utm_medium=referral&utm_content=creditCopyText
https://unsplash.com/photos/_ApQYtOlFfI?utm_source=unsplash&utm_medium=referral&utm_content=creditCopyText


24 DE MAYO, DÍA 4 

ECONOMÍA CIRCULAR 

 

En el centro de la economía circular está la cuestión de una producción y un consumo que apoyen 

el cuidado de la madre tierra. Vivimos en un mundo en el que la economía está impulsada por la 

sobreexplotación de los recursos, que está destruyendo el medio ambiente y no es sostenible. Los 

resultados están a la vista con el impacto que tiene sobre la tierra, el clima, el bienestar de las 

personas, etc. Las emisiones de carbono están asfixiando la vida en el planeta. La elevada demanda 

de materias primas como el carbón impulsa la necesidad de aumentar la producción; la economía 

circular ofrece una oportunidad para invertir esta tendencia, y el estado del medio ambiente está 

preparado para impulsar la economía circular. Algunos de los pilares clave de la economía circular 

son la reducción de residuos (con la defensa del residuo cero o su reducción al mínimo); la 

reparación; la reutilización; el reciclaje; la renovación/refabricación.  

Lo contrario de la economía circular es la economía lineal, que significa que adquirimos o 

compramos, usamos y tiramos. En Laudato Si', el Papa Francisco habla de esto como "cultura de 

usar y tirar". “Estos problemas están íntimamente ligados a la cultura del descarte, que afecta tanto 

a los seres humanos excluidos como a las cosas que rápidamente se convierten en basura…nuestro 

sistema industrial, al final del ciclo de producción y de consumo, no ha desarrollado la capacidad 

de absorber y reutilizar residuos y desechos. Todavía no se ha logrado adoptar un modelo circular 

de producción que asegure recursos para todos y para las generaciones futuras, y que supone 

limitar al máximo el uso de los recursos no renovables, moderar el consumo, maximizar la 

eficiencia del aprovechamiento, reutilizar y reciclar…” LS nº22 

Dado que todo está interconectado, las decisiones que 

tomemos para promover la economía circular o la lineal 

repercuten en cada ser humano hoy y en las generaciones 

venideras. Debemos elegir sabiamente. Llegados a este 

punto, nosotras, como Familia Mary Ward, aunque 

reconocemos que ya se está haciendo mucho, tenemos que 

seguir haciéndonos preguntas difíciles a nivel individual, en 

las comunidades y en nuestras misiones: 

 

Preguntas para la reflexión:  

 

• ¿Qué hago/hacemos con los restos de comida o con la ropa y otros objetos que ya no 

usamos o necesitamos? 

• ¿Qué hago/hacemos con los objetos dañados? ¿Los reparamos para prolongar su vida útil 

en la medida de lo posible? 

• ¿De qué manera puedo/puedemos reducir el consumo? ¿Qué siento cuando me hago la 

pregunta difícil: necesito este artículo o puede esperar? 

Me pregunto qué haría Mary Ward ante la crisis a la que se enfrenta nuestro mundo... Que su 

espíritu nos inspire para recorrer este camino con valentía y convicción. 

Preparado por Pauline Macharia ibvm, Mary Ward JPIC Office Rome.  

 

 



25 DE MAYO, DÍA 5.  

ESPERANZA PARA LA TIERRA, ESPERANZA PARA LA HUMANIDAD 

 

Nací en un sector semi rural (campo – ciudad) de Chile. La cordillera se ve a simple vista y el río 

del sector está cerca. Tengo recuerdos de un río con abundante agua, cordillera nevada en invierno 

y primavera. Ya no es así. Lo peor  de todo es que las nuevas generaciones piensan que siempre fue 

así. ¿Qué pasó? ¿Hacia dónde discurrieron esas aguas y esa nieve que pintaba el invierno?  

Los dramáticos cambios que la tierra, el clima y la calidad de vida han experimentado se deben a la 

ambición del ser humano. Mucho sentido tiene lo expresado por el Papa Francisco en Laudato Si: 

“concebir el planeta como patria y la humanidad como pueblo que habita en una casa de todos”. 

Si analizamos este planteamiento, las diferencias se desdibujan y lo único que importa es la 

comunidad y la comunión con la tierra.  

Los derechos humanos se ven conculcados por la avaricia de pocos y ¿quién pierde? Los mismos 

de siempre.  

Vivir en un ambiente limpio y que todos tengan acceso a las bendiciones de la tierra debe ser un 

derecho humano declarado en todos los documentos oficiales. 

Eduardo Galeano, poeta uruguayo, se refiere a esta 

época como: “Estamos en plena cultura del envase. El 

contrato de matrimonio importa más que el amor, el 

funeral más que el muerto, la ropa más que el cuerpo y 

la misa más que Dios.” 

Cultura de lo desechable, sin embargo, la Encíclica del 

Papa Francisco me resulta una propuesta necesaria, 

urgente y esperanzadora. Más allá de cualquier visión 

religiosa, es una propuesta  que nos humaniza, que nos 

invita a vivir en armonía con los ciclos naturales.  

En algún momento perdimos o nos quitaron el vínculo 

con la casa común, y de ser parte del paisaje nos 

convertimos en depredadores. 

Es el momento del cambio, debemos alzar la voz y 

manifestarnos. Desde la educación, desde las aulas, 

desde los púlpitos debe salir un mensaje claro y 

sistemático: “Mucha gente pequeña, en lugares 

pequeños, haciendo cosas pequeñas, puede cambiar el 

mundo”.  

Pregunta para la reflexión:  

¿Cómo me preocupo por nuestra Casa Común desde la perspectiva de los Derechos Humanos? 

Preparado por Germán Norambuena,   

JPIC – CHILE  

Photo by Paolo Nicolello on Unsplash 

https://unsplash.com/@paul_nic?utm_source=unsplash&utm_medium=referral&utm_content=creditCopyText
https://unsplash.com/photos/--0RlqBni6g?utm_source=unsplash&utm_medium=referral&utm_content=creditCopyText


26 DE MAYO, DÍA 6.  

ECONOMÍA ECOLÓGICA Y COMERCIO JUSTO 

   

Desde hace muchos años, aquí en el Reino Unido, el logotipo de Comercio Justo es familiar sobre 

todo en los productos alimenticios, especialmente el té y el café, pero también el chocolate y otros 

alimentos relacionados. El comercio justo se ha convertido en una marca registrada para 

organizaciones, especialmente para empresas que intentan producir productos de buena calidad a 

precios accesibles para todos.  

Mis primeros recuerdos al respecto son bastante negativos: El café y el chocolate de comercio justo, 

por ejemplo, han sido mucho más caros que otras marcas y, por tanto, en gran medida inaccesibles 

salvo para quienes tienen dinero. Parecía frustrar el objetivo de su intención original. 

En su Encíclica, Laudato Si, el Papa Francisco nos invita a cada una de nosotras y nosotros a una 

nueva antropología, cosmovisión y espiritualidad basadas en la Interconexión, el encuentro y la 

solidaridad...........a buscar otras formas de entender la economía y el progreso.  

El Comercio Justo es parte integrante de la Economía Ecológica. Lo que he aprendido de la 

Encíclica y de la plataforma de Comercio Justo es que existe un deseo y hay iniciativas prácticas 

para salvar nuestro planeta y reducir la pobreza en las que todas podemos participar. Los productos 

de Comercio Justo se producen en un entorno justo y humano desde el principio. Prácticas indignas 

como el trabajo infantil y los salarios injustos no tienen cabida en un sistema justo en el lugar de 

trabajo. 

Pero, sobre todo, creo que el comercio justo (minúsculas) se está convirtiendo en la base de muchas 

actividades comerciales en el Reino Unido, lo cual es muy positivo. Nuestras escuelas promueven 

el comercio justo. El Colegio de Bachillerato en Manchester está registrado como colegio de 

comercio justo. Pero no se trata necesariamente de vender productos caros. Se trata de reciclar y 

reutilizar... una palabra nueva para mí que sugiere reutilizar la ropa vieja en lugar de tirarla. Hay 

muchas formas positivas y prácticas de evitar el despilfarro y salvar lo que se pueda. Los jóvenes 

predican con el ejemplo y las empresas de comercio justo toman la iniciativa, pero también 

aprenden de su ingenio y creatividad. Todas las personas tenemos la responsabilidad de cuidar de 

nuestra Tierra, pero para muchas de nosotras incluso las cosas más sencillas se vuelven difíciles 

porque nuestro mundo está lleno de seres humanos corrientes y, a veces, están fuera de nuestro 

alcance. Dado el estado de nuestras naciones y este periodo de tiempo entre Pascua y Pentecostés, 

esta es mi respuesta: 

 

"El mundo está cargado de la grandeza de Dios. Se encenderá, como el resplandor del papel de 

aluminio:Se reúne a una grandeza, como el rezume de aceite aplastado. ¿Por qué entonces los 

hombres ahora no se arrodillan a su vara? Generaciones han pisado, han pisado, han pisado; 

Y todo está abrasado por el comercio; manchado, embadurnado por el trabajo;Y lleva la mancha 

del hombre y comparte el olor del hombre: el suelo está desnudo ahora, ni puede sentir el pie, 

siendo calzado Y por todo esto, la naturaleza nunca se agota; Vive la más querida frescura en lo 

más profundo de las cosas; Y aunque las últimas luces del negro Oeste se fueron. Oh, mañana, en 

el borde marrón hacia el este brota. Porque el Espíritu Santo sobre el el mundo medita con cálido 

pecho y con ¡ah! alas brillantes".   GM Hopkins Sacerdote Jesuita y Poeta. 

Pregunta para la reflexión: ¿Hasta qué punto soy consciente de la relación entre los productos y 

servicios que consumo? ¿Qué puedo hacer para promover el comercio justo: que no haya trabajo 

infantil, trabajo de esclavos, desigualdad de género, etc. en la cadena de suministro? 

Preparado por Kathryn Keigher ibvm England 



27 DE MAYO, DÍA 7.  

PARTICIPA EN LA ECONOMÍA DEL DON 

 

En Laudato Si, el Papa Francisco afirma claramente que nos enfrentamos a una crisis compleja que 

incluye la crisis medioambiental y social. Proteger la naturaleza también requiere examinar nuestras 

sociedades, nuestros sistemas económicos y centrarse especialmente en quienes están excluidos 

(véase, por ejemplo, LS 139). 

Nuestros mercados económicos excluyen a quienes no tienen mucho dinero. Al mismo tiempo hay 

una sobreproducción de bienes. La gente compra más de lo que realmente necesita y algunas cosas 

se tiran sin haber sido utilizadas en absoluto. En todos los lugares donde he vivido en los últimos 

años, he descubierto "mercados" alternativos donde la moneda no es el dinero, sino la generosidad 

y la solidaridad. Los bienes se dan libremente sin esperar nada a cambio. Todo el mundo puede y 

es bienvenido a participar. Por ejemplo, descubrí los grupos "Libera tus cosas" en las redes sociales, 

donde puedes publicar un "regalo" o una "necesidad". Así que, de vez en cuando, compruebo lo que 

ya no uso y lo ofrezco allí (objetos, libros, artículos del hogar...) y también antes de comprar algo 

compruebo si alguien lo ofrece. También soy voluntaria en una iniciativa llamada "comida a 

compartir", en la que recogemos alimentos que no se venden en las tiendas y los compartimos con 

otras personas.  

Participando en estos mercados alternativos -que forman parte de una "economía del regalo"- llego 

a conocer a mucha gente maravillosa. A menudo no sólo se intercambian bienes, sino también 

historias: de felicidad y de tristeza. Algunas cosas que uso son preciosas para mí porque me 

recuerdan a quien las dio. A veces, cuando doy algo, vuelvo obsequiada por el encuentro con el 

receptor.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pregunta para la reflexión:  

 

¿Hay algo que hace tiempo que no usas? ¿Lo volverás a utilizar? Quizá a alguien le haría mucha 

ilusión recibirlo. Averigua dónde podrías buscar a esa persona. ¡Feliz encuentro! 

Preparado por by Nathalie Korf CJ MEP 

Photo by Shanna Camilleri on Unsplash 

 

https://unsplash.com/@shannacamilleri?utm_source=unsplash&utm_medium=referral&utm_content=creditCopyText
https://unsplash.com/photos/ljNQxfyN7AM?utm_source=unsplash&utm_medium=referral&utm_content=creditCopyText
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